
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

 
 

1. – Por el Papa León XIV, apóstol de la 
Misericordia, para que todo el mundo acoja 

su mensaje evangélico y el Padre lo guarde 
de los ataques del Enemigo. OREMOS  

2. – Por todos los que están al frente de las 
naciones, para que el Señor los llene de 

Misericordia a la hora de tomar sus decisiones, 
atendiendo siempre a los más necesitados. 

OREMOS  
3. – Por todos los enfermos y necesitados para 

que el Señor los ponga en el camino de ese 
buen samaritano, capaz de ver y atenderlos 

con misericordia y generosidad. OREMOS 
4. – Por todos los posaderos, hosteleros y gente 

que se dedica a la labor de atender las 
necesidades primarias del prójimo, para que 

sepan actuar desde la generosidad y el 
servicio a los demás. OREMOS  

5. – Por las familias cristianas, para que estos 
días de verano sirvan para unirse más entre 

ellos a través del amor a los demás. OREMOS  
6. – Por todos nosotros, llamados por Cristo a 

ser posaderos acogedores del prójimo 
necesitado, para que no rehuyamos esta 

petición del Señor y tratemos de hacerlo lo 

mejor posible. OREMOS 

 

 

Bienvenidos a este fraternal e ncuentro 

eucarístico en el XV Domingo del TO.  e n 

el que actualizamos, proclamamos y 

compartimos, el sacramento de nuestra 

fe. La liturgia nos recuerda el 

mandamiento de Dios guardado en 

nuestro corazón y nos invita a ponerlo en 

práctica: el amor al prójimo, que nos 

llama a la práctica de la misericordia y 

nos dice “está muy cerca de ti: 

cúmplelo”; nos subraya quién es nuestro 

prójimo, a quien ayudar siguiendo el 

ejemplo de Cristo que, como buen 

samaritano, se acerca a todo hombre que 

sufre en su cuerpo o su espíritu , y cur a 

sus heridas con el aceite del consuelo y 

el vino de la esperanza. Que este 

encuentro con la Palabra y la Eucaristía 

nos haga crecer en la santidad, en el 

amor y en la misericordia. 

 

ALREDEDOR DE TU MESA 

VENIMOS A RECORDAR 

QUE TU PALABRA ES CAMINO, 

TU CUERPO FRATERNIDAD, 
QUE TU PALABRA ES CAMINO, 

TU CUERPO FRATERNIDAD. 
 

1. Hemos venido a tu mesa 

a recordar el misterio de tu amor, 
con nuestras manos manchadas 

arrepentidos buscamos tu perdón.  
 

Por los niños que empiezan la vida, 

por los hombres sin techo ni hogar, 
por los pueblos que sufren la guerra, 

te ofrecemos el vino y el pan. 
 

Pan y vino sobre el altar 
son ofrenda de amor, 

pan y vino serán después, 
tu cuerpo y sangre, Señor. 

Gustad y ved, qué bueno es el Señor, 
dichoso el que se acoge a Él. (Bis) 
 
La palabra del Señor es sincera 
y todas sus acciones son leales, 
Él ama la justicia y el derecho 
y de su amor está llena la tierra. 
 
El Señor es fiel a sus palabras, 
bondadoso en todas sus acciones; 
cerca está de aquellos que lo invocan 
y lo invocan de todo corazón. 

 
 

 

 https://santotomasdevillanueva.parroquias.net/ 
 

 

  

EL BUEN 

SAMARITANO 

 

La colecta de Cáritas del pasado domingo 6 
de julio fue de 480 euros. Gracias por 

vuestra colaboración. 

 



Para ver esta película, debe
disponer de QuickTime™ y de

un descompresor TIFF (sin comprimir).

 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 

 

 
 

Moisés habló al pueblo, diciendo:  

 

«Escucha la voz del Señor, tu Dios, observando sus preceptos y mandatos, lo que está escrito en el 

libro de esta ley, y vuelve al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma. 

Porque este precepto que yo te mando hoy no excede tus fuerzas, ni es inalcanzable. No está en el 

cielo, para poder decir: “¿Quién de nosotros subirá al cielo y nos lo traerá y nos lo proclamará, para 

que lo cumplamos?”. Ni está más allá del mar, para poder decir: “¿Quién de nosotros cruzará el mar 

y nos lo traerá y nos lo proclamará, para que lo cumplamos?”.  

El mandamiento está muy cerca de ti: en tu corazón y en tu boca, para que lo cumplas». 

Palabra de Dios. 

Sal 68, 14 y 17. 30-31. 33-34. 36ab y 37 (R.: cf. 33) 

V/.   Mi oración se dirige a ti, Señor, el día de tu favor;  

que me escuche tu gran bondad, que tu fidelidad me ayude. 

Respóndeme, Señor, con la bondad de tu gracia;  
por tu gran compasión, vuélvete hacia mí. R/. 

V/.   Yo soy un pobre malherido; Dios mío, tu salvación me levante. 

Alabaré el nombre de Dios con cantos, 

proclamaré su grandeza con acción de gracias. R/. 

V/.   Miradlo, los humildes, y alegraos; buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 
Que el Señor escucha a sus pobres, no desprecia a sus cautivos. R/. 

V/.   Dios salvará a S ion, reconstruirá las ciudades de Judá. 

La estirpe de sus siervos la heredará, los que aman su nombre vivirán en ella. R/. 

 

 

Cristo Jesús es imagen del Dios invisible, primogénito de toda criatura;  

porque en él fueron creadas todas las cosas: celestes y terrestres, visibles e invisibles. Tronos y 

Dominaciones, Principados y Potestades; todo fue creado por él y para él. 

Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él. 

Él es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia.  

Él es el principio, el primogénito de entre los muertos,  

y así es el primero en todo. 

Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud. 

Y por él y para él  

quiso reconciliar todas las cosas,  

las del cielo y las de la tierra,  

haciendo la paz por la sangre de su cruz. 

 

Palabra de Dios. 

 

 

EN aquel tiempo, 

se levantó un maestro de la ley y preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: 

«Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?». Él le dijo:  

«¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué lees en ella?». Él respondió:  

«“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu 

fuerza” y con toda tu mente. Y “a tu prójimo como a ti mismo”». Él le dijo:  

«Has respondido correctamente. Haz esto y tendrás la vida».  

Pero el maestro de la ley, queriendo justificarse, dijo a Jesús: «¿Y quién es mi prójimo?».  

Respondió Jesús diciendo: «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de 

unos bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, dejándolo 

medio muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino y, al verlo, dio un 

rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un 

rodeo y pasó de largo. Pero un samaritano que iba de viaje llegó adonde estaba él y, al 

verlo, se compadeció, y acercándose, le vendó las heridas, echándoles aceite y vino, y, 

montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente, 

sacando dos denarios, se los dio al posadero y le dijo: “Cuida de él, y lo que gastes de 

más yo te lo pagaré cuando vuelva”. ¿Cuál de estos tres te parece que ha sido prójimo 

del que cayó en manos de los bandidos?». Él dijo:  

«El que practicó la misericordia con él». Jesús le dijo: «Anda y haz tú lo mismo». 

 

Palabra del Señor. 

    

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en 
Jesucristo su único Hijo Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del 
Espíritu Santo. Nació de Santa María Virgen,  padeció bajo el poder de Poncio 

Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre, todopoderoso. 
Desde allí va a venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la Santa 

Iglesia católica la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

 

  

 


